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^ _„. EL BECERRO DE ORO.

Según cuentan las historias, grande fué la locura 
,^Mn que los israelitas adoraron tiempos atrás el céle- 

Jare Becerro de oro.
Nó’ creo que sea menor la de sus adoradores mo­

dernos.
Porque hecha comparación de unos con otros, apa­

recen aquellos, aunque judíos y todo, niños de teta, 
al lado de estos, por mas cristianos que sean.

Y ¡qué eslraño es este resultado, cuando todos 
cual mas, cual menos, soñamos con onzasl ¡onzas!
,, Çn efecto : algunos privilegiados se despiertan á 

veces con las gabelas repletas de billetes de banco, á 
falta de onzas de oro.

Pero la mayor parte se despiertan, no digo sin bi­
lletes, y sin gabela, sino hasta sin pan para alimen­
tarse aquel dia.

¡Sueños! ¡Quimeras! x
El dinero no se adquiere .sin trabajo; al menos así 

debía ser.
... ¡Este, sin duda, es el pretesto por el que se le rin- 

—de tan servil Immcuajc!
Séalo ó no, importa poco para el caso. 

^^^hjCaso^es , que hace tiempo-y tiempo en el cual 
•ñRose ie adoraba como en el dia de la fecha.

Se dijo ya, y quedó probado, que don dinero es 
muy poderoso señor.

En efecto, déme V. un millón y convierto al hom­
bre mas oscuro é ignorante, y por lo tanto, mas des­
preciado, en persona decente.

¡Con dos millones lo elevo á la categoría de hom­
bre de moda!

¡Y con media docena lo hago duque!!
Y esto aun cuando haya acarreado paja y cebada, 

ó medido percal catalan.
¡Ahí está la alta banca que no me desmentirá!
Así, pues, el talento de amontonar dinero es el 

mayor y mejor don con que la Providencia puede fa­
vorecer al individuo.

Debiendo tener presente que la sociedad no se ocu­
pa, no se cuida, sin duda porque no le importa, de 
el cómo ha hecho fortuna tulano.

.Bástale saber que efectivamente es millonario.
- Desde el momento en que la sociedad adquiere este 
convencimiento.

El fulano (luede estar seguro de dos cosas.
Primera, dé que todos le respetarán, adularán y fes- 

tejaráii.
Segunda, de que muchos, casi todos, especialmente 

sus amigos, no descansan ni duermen ideando el me­
jor y mas fácil medio de trasladar á sus respectivas ca­
sas los millones del festejado amigo. Si lo consiguen... 
¡infeliz amigo!... Ademas de quedarse sin los patacones, 
le aplastan sus enemigos con los dicterios mas odiosos. 
Lo menos que dicen, ¡qüe era un disipador! ¡Un ion­
io!... ¡Ün ayéslru’zTSi no Ip consiguen, ¡que lodo lo 

que tiene lo ha adquirido contra la voluntad de sus 
dueños!

Lo peor del cuento §s que en ambos casos dicen la 
verdad sin intención maldita de decirla.

De estas amistosas relaciones resulta una guerra sin 
tregua entre el que tiene y el que no tiene.

Corno hay muchos, muchísimos de los segundos, y 
alguno.s de los primeros, la sociedad es un campo de 
batalla.

En esta lucha todas las armas son de buena ley. .
La perfidia, la falsedad, la hipocresía, el servilismo 

por un lado.
El egoísmo, el orgullo, la crueldad y la avaricia., 

por el otro.
En esta lucha tanto ma.s sacrilega cuanto que gene­

ralmente los amigos son los mas encarnizados contra­
rios, hay víctimas sin cuento.

En iñi campo de batalla el que cae herido, encuentra 
al menos auxilios y consuelos en sus amigos, y á veces 
entre sus contrarios.

En esta pelea civil al que cae no le levanta ni la paz 
y caridad; al contrario, propios y eslraños trabajan á 
porfía para que la vicljma sucumba cuanto antes.

Resullado lógico, infalible, de tan desastrosa solución. 
Vencer á toda costa.

Y como vencer es sinónimo de enriquecerse, cla­
mamos lodos, como el ministro de marras: <¡Cuartos! 
¡Cuartos! y caiga el que caiga.»

Felizmente el hombre está dolado providencialmen­
te sin duda de un ódio al mal que le hace avergonzar­
se aun cuando lo practique.

/Vsí es que no hay ladrón que haga gala de serlo; y 
si por esceso de depravación se vanagloria de sus crí­
menes, procura santificarlos alegando razones ó cansas 
mas órnenos sofísticas. Este instinto •individual, y mu­
cho mas en un pueblo civilizado, obligad los individuos 
á disimular y ocultar sus vicios, dándoles á veces un 
barniz de virtud.

Este cuidado individual convierte á la sociedad en 
hipócrita: sálvensen las apariencias, búrlese la ley, y 
esta conseguido el objeto. ¡Oh Becerro de Oroí

Si bajo tu áureo manto no me cobijas
¿Quién me bautiza?
¿Quién me casa?
¿Quién me entierra?
¿Quién me cura?
¿Quién me defiende en los tribunales?
¿Quién hace mi casa?
¿Quién legitima mi última voluntad?
¿Quién da fuerza á mis contratos?
¿Cuando podré elegir? n¡n,it-iHn de la meion ‘ ¿Cuando prodré ser elegido? P'P"^^"® ®® "^^æ"
¿Qué eslraño es por consiguiente que siendo la mo­

neda tan necesaria para vivir como el aire, no repare.-'* 
mos en los medios de adquirirla?

Y como con el trabajo, por regla general no se im­
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provisa lo que ha dado en llamarse una forfuna, nos 
repugna este medio, por lo pausado y enojoso.

El camino mas corto, nos parece el mejor, porque es 
el que mejor satisface nuestra impaciencia.

Para trabajar en un taller, en un bufete, en un cam­
po,'cualquier traje es bueno, con tal que abrigue.

Pero para correr tras de la fortuna es preciso aiffo 
mas.

Héaquí la razon del alan con que procuramos des­
plegar en nuestras casas y en nuestras personas el lujo 
de un magnate.

- La fortuna no recibe en su casa á los que se presen­
tan en un descuidado négligé.

Tiene puesto un rótulo en la portería prohibiendo' 
la entrada íí los andrajosos.

(jUántos deberán al sastre iio solo la ropa sino su 
suertel

Convencidos de esta verdad todos los que corren 
tras la veleidosa diosa, hacen el diablo á cuatro para 
engañarla.

y esta es la causa, según nuestro pobre entender, de 
que en la actual sociedad se tropiece tan pocas veces 
con la verdad.

La ficción ha reemplazado á la realidad.
Lo mismo viste en el dia un quidam sin oficio ni be­

neficio que un potentado!
El que tiene y gana cuatro, quiere aparentar qne ga- 

na ó tiene cuarenta.
El que ciento ostenta mil.
El que mil, se sacrifica para (¡nc lo crean millo­

nario.
Resultando por consecuencia tal cúmulo de menti­

ras, farsas, y ficción, que dá gusto ver 1.a polka social 
que se baila y oir la armónica algarabía con que las pa­
rejas se revuelven, y chocan, se empujan, y se paran, se 
estrechan^ y pisan con da sonrisa •O4.t-ta^lábii)i; y-ot v» 
neno en el corazoiE

En medio de tan singular algarabía suele á veces 
enseñar sus narices la triste verdad.

Pero las asoma generalmente debajo de las gafas de 
un escribano.

Y este escribano con su cohorte de corchetes repre­
senta la ley.

La ley representa á su vez los derechos de las vic­
timas vulgo acreedores.

El escribano se lanza sobre los supuesto.s millones 
de alguno de los polkistas.

Y no encontrándolos lo deja jucueros,
Y los acreedores al cabo de la jornada se quedan po­

co mas ó menos en el mismo traje, esperando que le 
llegue su turno.

El escribano suele ser el único que sale bien vestido 
de esta danzaí...'

Empero suele acontecor alguna vez que cí ejecuta­
do dá fin ó principio o las actuaciones pegándose un ba­
lazo entre ceja y ceja ó en otra parte por el estilo

Y enlouces el escribano y lo, acreedores se quedan 
mirándose con la boca abierta. .

Y la familia de! finado, resguardada tras de una car­
ta dotal ú otra arma legal mas ó menos defensiva, se 
rie de todos, si la muerte del padre' ó del esposo no ha 
cargado con todo su buen humor.

Para el observador frío é indiferente diariamente le 
regalan gratis alguna ó algunas de estas representa­
ciones.

En las que campean todos los géneros.
Desde la tragedia griega hasta la pantomima ita­

liana.
Cuánto payado!
Qué de arlequinesl

Y qué de lágrimas tambieni
Cuántas inocentes criaturas abandonadas! Cuántas 

ilusiones desvanecidas!
Pero loquemos el Bombo!
Aturdidos con su sonido apartemos la vista de tanta 

miseria... Hagamos lo mismo que practicaba con el me- 
pr e.Yilo un célebre sacamuelas para ejecutar sus ope-

Montado en una famosa carretela recorría la ciudad 
anunciando que estraia los dientes y muelas sin que aí 
paciente se le oyera un solo ay!

Y decía verdad; porque en él momento de introducir 
en la boca de la víctima el instrumento fatal, resonaba 
en el espacio el atronador estampido de media docena 
oe tambores, platillos y su correspondiente bombo.

De modo que aunque el penitente pusiera el grito en 
el cielo, nadie oía sus alaridos.

Los tambores, platillos y Bombo se los eomian, /'4' ' 
oídos del publico solo llegaba con general contenta­
miento

El estrépito desacorde de la música.
Y hasta el mismo paciente llegaba ó creer oue no 

había gritado.
Tal es el poder de la farsa bien ejecutada!
Toquemos, pues, el Bombo! El Bombo.
Es el instrumento mas fácil... Por eso, sin duda, lo 

tocan tantos en el mundo.

revista HISTORICA O PÜWTO MEMOS.

f Cabta primera de Juan Bolonio k su tío Pedro ZürdoT^

Madrid 2 Agosto de 1860.
■ —Q";7'do tiTT.-nquI-nui liene V. CÚÍÍTr?B;r?pprl^ saín? q^ 

para \ . yo deseo, asi como que venga V. cuanto antes, porque 
le aseguro que Madrid liene que ver. Si empezara á contar lo/ 
do lo que he visto en las 24 horas que han pasado desde que 
llegue, no acabaría de aqui à la cuaresma, y el tiempo me ha­
ce mas falta en la córte que en el pueblo; es verdad que lo 
mismo me sucede con el dinero—el dinero y el tiempo, se "as- 
la en Madrid sin sentir; cuando quiere uno recordar’ se 'en­
cuentra vacio el bolsillo y pasada la hora de comer; de lo que 
saco la consecuencia de que en la córte ayuna mucha "ente 
contra su voluntad. Felizmente para mí la pairona ine^trata 
como cuerpo de rey. ¿Ya conoce V. á la buena Tomasa^pero 
im, vaya un lujo que gasta! Quién se lo habia de decir en el 
lUgiir cuando estaba de ama del señor cura que murió!— 
Ya sabe V. que despues de muerto se vino á Madrid, no el cu­
ra, la Tomasa — Entró de cocinera en casa de un titulo, que 
con esto de la desvinculacion. y aquello del mayordomo inen-

I guó su patrimonio en proporción de lo que el de este crecía. La 
1 omasa como siempre ha sido tan bonachona guisaba tan bien y 
compró con tal acierto los comeslibles. qhe’el biiéñ 
hó por no necesitar de cocinera en lazon de que no tenia cosa 
alguna que guisar; en el mismo diadespidióal mayordomo porque'” 

, la cuenta y lazon en su casa eran ya tan inutiles como la cocine­
ra. La Tomasa cansada de servir de valde, pues según ella dice le 
quedó á deber el marqués mas de una docena de onzas, deter­
mino poner cas.» de huéspedes y le ha surtido tan bien, que ya! ** 
ya! Para que se forme V. una idea de su estado no cunsicnlc que 
la llamen Tomasa à secas, no señor, doña Tomasa arriba, y do­
ña Tomasa abajo. Le digo á V. esto querido lio, para que no pa- 
secuidado por mi—no he ajustado el pupilaje porque me ha di­
cho que no reñiremos—y lo creo—Pero vamos á otra cosa. De 
nuestro asunto, causa de mi viaje á la córte, no he hecho nada 
todavía, y eso que llegue ayer mañana, pero que quiere V. en­
tre buscar y encontrar la casa de la Tomasa, asearme un poco 
y descansar se me ha ido el dia y la noche—es verdad que pa­
sé mas de dos horas divertido con la fuente nueva de la puerta 
del Sol. Cuánta agua! lio ¡Si la tuviéramos en el huerto de ca­
sa . .. que buenos pimientos comeriamos!.... Yo estaba como 
un bobo, viendo subir el agua mas alta que la torre de
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la iglesia, y el caso es que yo la veía subir pero no la sen­
da bajar, á pesar de que rne estaba cayendo encima., .ya se vé 
como hace tal calor en la córte, y ademas me distraje viendo 
los juegos de agua, no eché de ver que me estaba poniendo 
romo una sopa; es decir que lomé un baño gralis con la gene­
ral aprobación de los muchos granujas que por allí pululan— 
Volví à casa mas fresco que una lechuga—cogiendo la pluma 
aprovecho la ocasión para poner á V. cuatro letras—Conozco 
que esperará le dé noticias de las mas frescas que corran por 
Madrid, [.'ero querido lio, no puedo decir nada de parlicul ir, 
porque dicen que para esto de noticias, es preciso beber en 
buena fuente, y aunque tengo á mi disposición la de la puerta 
del Sol, nada he pescado como no sea el susodicho baño—. Sin 
embargo, para que no dig’a V. quenada digo «n mi primer 
carta le participaré que corre por muy v'jiida la voz del fa­
llecimiento del ADSOLUTisMo, á lo menos asi lo anuncia uno de 
sus amigos. Por el contrario parece que el sufragio universal 
ha sido destelado y vestido de corlo; por lo que el 1). Juan 
le quiere prohijar, se deshace en cariñosos halagos con el nene 
promeliéinlole el oro y el moro, y pierde el tiempo; pero 
Como dice la Tomasa estamos en los tiempos de los vice-versas 
—Ya sabe Y, (pie están cerradas las cortes y los teatros—y los 
salones—es decir ciertos salones; los de los limpia botas están : 
por ejemplo a biertos—y las orchalerias y los baño.s, y otras mu­
chas cosas, la cárcel se ha abirrlo y ha dejado entrar y salir 
un alto funcionario público; de Europa se cuentan cosas estu­
pendas.

Napoleoncito, lo llamaremos asi para distinguirlo del lio, ha 
recibido una caricia del sufragio anexionándo la Saboya y Ni­
za al imperio francés, con lo cual están tan contentos nuestros 
vecinos.—La reina y demás real familia se fueron á la Granja; 
ha hecho perfectamente; en Madrid hace mucho calor.— 
Donde hay una matanza atroz de cristianos es en 1.a Siria. 
—Me parece á mi que ya es tiempo de hacer entender á los 
bárbaros U'ahomelanos que todos somos hijos de Alá y que- 
de la sangre humana sido Dios e*s dueño y señor; en fin ense­
ñarles un poco de buena crianza. Veremos si les llega su San 
Martin á esos embrutecidos pueblos bajo el yugo del mas fa­
nático despotismo,— Estas son las iiolicias de mas bulto (jtie 
he tropezado para remitir á V. Se me olvidaba decirle que 
mucho§. espan(jj£s,.se..van y se han ido á Francia » tomar el 
fr^€o? pÇfo se susurra que muchos franceses quieren venir a 
España á tomar el calor. De esto no respondo, á pesar de que 
a las ferias de Pamplona han acudido una cantidad y no peque­
ña de dichos señores. Este Exemo. Ayuntamiento vá á easán- 
char á Madrid; ahora falla que Madrid quiera ensancharse: 
tiene en la actualidad calles dignas de la mas humilde aldea; 
sin duda estas se conservarán como antigüedades para recor­
dar en los futuros tiempos lo que era Madrid en los presentes. 
También se trata de secar el canal de .Manzanares; efectiva­
mente en el dia solo sirve para depósito de calentura.-^; esta re­
solución seria muy acertada en el caso de que los canales so­
brasen en España, ó no hiciesen falta pero no siendo asi, lo 
lógico seria buscar los medios, es decir el agua para alimentar 
este y otros muchos, que la sequedad del suelo y del clima es­
tán reclamando. He oído asegurar que asi que se estire Madrid 
se pensará en estas y otras cosas secundarias. Y que se va á es- 
lirar Madrid es muy cierto, hace treinta años que se está e.«ti- 
randüél solo, y sin ayuda de nailie, con que sa(|ue V. ía con­
secuencia y comprenderá el estirón que dará ahora cuando le 
digan ensánchate. Es verdad que en estas cuestiones no hasta 
mandar, es preciso auxiliar, animar y proteger, co-sa.s quç en 
España se meditan mucho, por lo que siempre se anda iqiii á 
empujones—Uno y no flojo acabo de recibir de la Tomasa pa­
ra que me acueste porque dice que es larde. Yo se 1 > agradez­
co mucho, a pesar de que ha mirado con tal sentimiento á la 
vela, que me parece le importaría poco siguiese escribiendo 
con tal que fuese à oscuras.

De lodos modos no quiero disgustar à la patrona y hago 
punto redondo no sin decir á V. que los marroquíes afloj.aron 
no se cuantos millones con tanto gusto poco mas ó menos como 
el de Ñapóles, soltó la Consliiucion.

Mañana será otro dia, y escribiré con mas calma. Por hoy 
baste—Verá V, querido lio mis cartas poco á poco, y al cabo de 
algún tiempo conocerá Y. Madrid ni mas ni menos que yo 
pues refiriendo en ellas cuanto vea, me ocurra y oiga, le pongo 
en el mis no lugar que su sobrino y Cristo con todos—y Dios 

sea con V. y dando espresiones á los que pregunten por mi y 
demás personas de la familia sabe V. tiene en Madrid un sobri­
no que quiere mucho á su lio y B. S. M.—Juan Bolonio.

NOTICIAS VARIAS.

Los periódicos ministeriales rechazan altamente la 
cuestión de moralidad que han sacado lá relucir los de 
la Oposición, con motivo do la prisión del Sr. Rivade- 
neyra.

■ Aseguran que los tribunales entenderán en este ne­
gocio.

Aunque creemos qu) la moralidad no es materia po­
lítica, nos abstenemos de toda reflexion.

La gran cuestión que preocupa en el dia la humanU 
dad, y en la cual está interesada la religion y el espíritu 
progresista del siglo, es la degollación de los cristianos 
en la Siria. El Bojibo enmudece ante tanta sangre der­
ramada, tanto incendio, robo y toda clase de horrores.

La Francia prepara, con esa prontitud y energía que 
caracteriza al espíritu francés, una espedicion, no solo 
naval, sino de un cuerpo de ejército, para establecer en 
aquel país la seguridad de las personas y los bienes. La 
Europa no lia podido menos de adherirse à la iniciativa 
francesa, en cuyos puertos militares se advierte tanta 
animación como en tiempo de sus espediciones de Cri­
mea é Italia.

La república de Méjico lia recibido á nuestro emba­
jador llena de esperanzi y de entusiasmo.

Los periódicos ministeriales aseguran que el gobier­
no trabaja sin descanso, para que , en vez de cuchilla­
das y cañonazos, se regalen sus ciudadanos ricos con 
habanos, deleitoso rom y fraternales abrazos;—es de­
cir, trabaja á fin de obtener un armisticio entre los par­
tidos, que conduzca á la reconciliación de los mismos; — 
trabajillo le ha de costar.

La Europa asiste conmovida al espectáculo que está 
ofrectendó á su vista la Italia.

Sicilia, evacuada por los napolitanos.
Los napolitanos libres del absolutismo.
Su milicia nacional armada.
Su Constitución resucitada.
Garibaldi, el hundido {según la Esperanza) eleván­

dose en la historia contemporánea hasta un grado difí­
cil de apreciaren estos momentos.

Los estanqueros de Cádiz han dirigido al gobierno 
una respetuosa esposicion solicilando un sueldo fijo ó en 
su lugar el pago de casa. Apoyan su petición qúe en Cá­
diz son crecidísimos los arrendamientos de fincas y los 
artículos de primera necesidad, y el tanto por ciento 
que hoy disfrutan no llega à veces á cubrir el alquiler 
de los eslancos,

Pícese, aunque ignoramos.sufundamento, queen Si­
ria cooperaremos al triunfo déla civilización ¡sobre la 
barbarie, no solo con la fragata Princesa de Asturias y 
el vapor Vulcano, ambos de buen porte, si que también 
cou cuatro ó cinco mil hombres de desembarco, manda­
dos por un valiente general de ía guerra de Africa, des­
tinados á dejar bien puesto nuestro pabellón como la 
han hecho en la campaña contra los marroquíes. .
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La España ha sido elevada a la categoría de potencia 
^a**^^** ®’^®”’ P?^ indicación del sobrino de su lio. 

a 1 K-^ ^^^ habrá hecho este obsequio en memoria 
de lo bien que recibimos á su lio el año 1808..

La construcción de ferro—carriles sigue, sino con la 
actividad que debiera, al menos con un tantico mas de 
la que acostumbramos en España.

Las cosechas presentan resultados satisfactorios.— 
Alegiate ¡oh pueblol que con el sudor de tu rostro com­
pras el pan a tus hijos.

■ El celebre emir árabe, que con tanta gloria comba- 
lio en Argel contra los franceses, ha sido asesinado en 
Damasco. Aquellos bárbaros musulmanes han vengado

^'’ decision, valor y humanidad con que 
Abd-el-Kader ha procurado evitar sus sangrientos esce- 
sos y asesinatos de los cristianos.

En Hungría el pueblo se agita, y reclama sus anti - 
guas leyes políticas. *

El emperador de Riisia reune un ejército de ciento 
veinte mil hombres en Polonia.

En el. tren que venia de Alicante en la noche del 
sanado, se incendió una locomotora , sin que ocurriese 
felizmente desgracia alguna personal. Los viajeros que 
debieron llegar á Madrid á las once de la noche, lo efec­
tuaron al amanecer de ayer, despues de haber sido au- 
siliados por otra máquina que llegó de Alcázar de San 
Juan.

CHïSlWOGKAriA.

Hemos oido un chisme referente á cierta joven muy 
conocida en Madrid, elegante, rica, y lo que es mas, 
esposa sin mancha, que nos parece leerán con gusto los 
amigos de El Bomho, si es que á los amibos de El Bo’mbo 
les gusta, como á cierto diplomático célebre, los chis­
mes de las muüJiaehas.

Creemos no les escandalizará el cuento, aun -cuando 
en él se juegue á hurtadillas con la fidelidad con­
yugal, en razon de que á esta virtud le pasa lo que al 
precepto de Ja Iglesia de oir misa iodos los dias festi­
vos. Nada pierde en la opinion de sus vecinos, el que 
no lo cumple exacfamenle.

Vamo^, pue^, al cuento. Cierto alinibara’do pollo, 
próximo, ó ascejider á gallo, muy conocido en el círculo

’? V^VÍ^» Pf^yó que se había enamorado de 
uriR jóvep. de ojos negros, cabellos ídem, diminuto pié, 
gracioso y flexible talle.

Lój^véi; V siís cabellos, ojos, lalle, pié y sus demas 
peifécsioñés incluso el corazcn, pertenecía en cuerpo y 
alma á su marido. Todos los maridos pueden decir lo 
mismo de sus respectivas consortes.

’Tero no todos con verdad.
"La esposa, para esjiablar a! enamorado pichón que 

no l<í’dejaba en paz con sus amorosos arrullos, resolvió 
darle unadeccion que iio olvidará fácilmente.

•Con fihj^da solicitud le convidó para el jueves inme- 
diató á su tííésfi, dándole á entender que en dicha larde 
debia^ áVisenl^se sir.márido. de Madrid.. Acto continuo 

fue al laboraiorio químico (vulgo botica) mas afamado 
y compro la purga mas activa é inocente que tuviesen* 

¡Llegó c! dia felizl.
Se presenta el eiiamorado doncel. Recíbelo el ma­

ndo con amistosas demosiraciones, pues, como sucede 
siempre, eran ambos íntimos amigos.

Sírvese la comida.
El matrimonio apenas prueba bocado; pero la jóven 

obsequia al semi-gallo , haciéndole plato de todas las 
viandas, especialmente de cierta salsa.

Martirizábale á fuerza de obsequiarle. «¡Este ffuiso 
es esquisitol»

«¿Espero no me desairará V.? ¡Mire V. qué me pico 
SI no da V. fin á mi plato predilecto!» y la traidora le 
miraba con unos ojos que decian: ¡Comed, comed! ¡Que 
no os pesará! y el infeliz fascinado por aquellos hermo­
sos ojos, comia y comia.

Y fué el caso que el pollo senlia ya, al servirse los 
postres, unos dolores y tal revolución en su vientre, 
que se inclinaba hácia atrás, y para adelante á la dere­
cha, y a la izquierda sudando, pero con tal frió que 
creía haber llegado su hora final.

El marido se ausenta.
La de los ojos negros se queda á solas con el galan.
La muy taimada fingía, fingía tanto, cuanto su talen­

to de fingir le sugiriera para electrizar al galan.
El galan que no estaba para electricidades, no sabia 

que partido tomar, porque sus dolores se hacían mas 
apremiantes.

Finalmente, con un esfuerzo sobrehumano quiso cor­
responder á tan amorosas indicaciones, y echándose á 
los piés de la joven, la inundó no de amor, sino “dé... 
de... los efectos de la purga acompañados de odorífica 
estrépito.

Con una carcajada no menos estrepitosa acudió la 
bella esposa con su pnfuiftlxi^A.ioa-«.n^^y ^y.Tçri^^ 
aquella catástrofe en tan solemne momento,, apostrofan­
do al desgraciado en estos ú otros términos.

Galan que tales flores derrama en el momento críti­
co de enamorar á su dama, enciérrese en un gabinete 
escusado; no merece estar en la sala.

Y el marido entró y entraron los amigos del maridó, 
convidados al efecto, y el amante escapó como alma 
que lleva el diablo, no sin dejar sus huellas por do quier 
pasó , y todavía se están riendo del lance que han pro­
curado publicar los testigos de é-l, y no se ha hablado 
de otra cosa en el círculo, de los conocidos del protago­
nista. Este no paró hasta, Alicante. y>aUí se embarcó el 
domingo para alistarse en las filas del ejército del Papa.

Moraleja:
El que enamora damas ajenas, no siempre en la em­

presa sale bien, pues lí veces trasquilado se queda cuan­
do creyó venir con lana.

NOTICIAS RELIGIOSAS.

Santo de hoy.—La Trasfiguraciou del señor y san­
tos Justo y Pastor, mártires.

CüLTos RELIGIOSOS.—Cuarenta horas en santos Jus­
to y Pastor donde se festeja á los santos niños, predican­
do D. Francisco Moreno.—Se abrirá al público la iglesia 
de san Cayetano y se cantarán vísperas del santo.

Por todo lo no firmado.—El secretarlo déla redacción, 
Carlos Domínguez Arribas.
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